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aer truncadas, llevando en la parle soperior nna cara plana para. 
sostener los edidcios. Cabiertas de estuco las fases, loe adornoe­
siguen el (tipo cr,loeal de la conetrucoion entera. Oon ciertos 
puntos de contactoJcon las obras posteriores, en nada se parece, 
sin embargo, ála arquitectura de Chihen 6 de Uxmal, desoubrién­
dose que aquel era un pueblo de diverso grado de. civilizacion.. 
Tambien era diverso de los de Chololla.n y de Teotihua.can, si 
bien tiene con éstos la oomnn fisonomía. de levantar grandes mo­
les, erigir sus templos, y formar con ellos los santuarios más re­
verenciados. La arquitectura er11 severa y monumental, cual co­
rrespondía á pueblos en quienes dominaba el sentimiento reli­
gioso, 

Chichen, se forma de chi, boca, · y CMn, pozo; Chiéhen ltza. 
quiere decir, el pozo de los itzaes. Las rui11811 están inmediataa 
á la hacienda. de aquel nombre, divididas por el ca.mino real de 
Valladolid; ocupan unas dos lllillae de exteneion, si bien fam-a 
de aquel recinto se encuentran alfo muchos vestigios. (1) Como 
principales monumentos de aquel lagar, tenemos el llamado 
.Acálloiib, ''e8oritura mieterioaa.," ó "el qae escribe en las tinie­
blas." No está construido sobre un terrado artüicial, sino que la 
tierra ·fué escavada. al rededor para darle cierta elevaciou; el 
frente ca.1'8tle de adornos, mira al E. y mide U9 piés por . 48 de 
ancho. Condace ·, la parte superior una escalera, de 45 piés dt· 
ancho, completamente arruinada., y el número de loe departa­
mentos 6 pieEae, es de diez y ooho. "En el e:i:tremo austral hay una 
puerta de entrada para una cámara, en la i,nal reinan el máe 
grande y más impenetrable misterio; tiene diez y nueve piés de 
largo, por ocho piés seis pulga.das de ancho, y en la pared del 
fondo, se ve otra baja y estrecha. puerta, oomanicando con otra 
pieza de las mismas dilllensionea, aunque con el piso un pié más­
alto que el 11nterior. El dintel de esta puerta es de piedra, y en 
la parte superior, está esculpido en bajo relieve 1111 dibujo, qnt 
por la posicion que guBrd&, ha dado el nombre al edifiaio, al que 
los indios llaman: Aoaboiib, siguifi.candn "escribir en tiniebla,,!'" 
porque no penetrando la los eino por la pequeña entrada, ~ 
tan oscura la clímara, que es muy difícil tomar la copia del di· 
bnjo. Esta fué la 'primera vez qlle eq Yucatan eneontramos ge• 

(1) Slephens, Yncalan, lom. Il, P'g. 290. L 

• 
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roglífi.COi esoulpiclos en piedra, incuestionablemente del mismo 
ü.po que los de Copan y Palenque. La figura sentada parece es­
iar practicando algun acto de encantamiento 6 de culto religio• 
ao, 6 idolátrico, ,w¡ue á poder leerlo, indefectiblemente explicaría= 
"el que escribe en las tinieblas." La fuerza física puede alzar 
agaellos monumentos y dejar patentes los secretos qne encie• 
rran, aunque jamás podrá desentrañar los misterios conte~1dos 
en aquella escultura. (1) El Acaboiib, está sentado á la manera 
oriental, recordando por el trage, los medallones de Palenque;­
la nariz está prolong~a, en la punta, cual si este fuera el distin­
tivo de la raza, alza la mano sobre una vasija, conteniendo al 
parecer un alimento, y su accion no deja traslucir el intento del 
escultor. La es·critura, evidentemente es calculiforme; la arqui­
tedura con la fachada sin adornos; todo dice que aquel monu­
mento es congénere con los del Palen11ue, y por la escritura es . 
iambien afin con Copan. Así esta faz de 111 civilizaoion maya 
parece iniciarse· con los conocimientos desprendidos de Chiapas 
y de Guatemala . 

La Casa de las Monja, "es notable por 1u buen esta.do de con­
servacion, lo bello y rico de sus adornos. Veinte y dos piés tiene 
de altar11 la fachada, con treinta y cinco de ancho el edificio; pre­
senta dos cornizas de dibujo delicado y de buen gusto. Se ven 
sobre la puerta veinte pequeños paqueteé geroglíficos, en castro 
hileras de cinco cada una, arriba de los cuales se alza la coroiza 
superior; sobre ellos se proyecta una línea de seis adornos re­
carvos, semejantes á lo3 de la Casa del Gobernador en Uxmal, 
parecidos á la trompa de un elefa.nte, y en el centro del espacio 
111perior, encima de la puerta, en un nicho oblongo hay los res­
tos de una ligard sentada, adornada la cabeza con plamajes. El 
resto de los adornos es de ese tipo peculiar, característico de las 
aotigaas ciudades americanas, absolutamente diverso del de nin­
gun otro pueblo con el cual pueda estar el leotor familiarizado. 
Lae plantas tropicales y las enredaderas qae en 111 parte supe­
rior crecen y que eaían sobre la oorniza en festones, aumentaban 
flkaordinariamente el efecto pinteresoo de la elegante facha.­
da." (2) Las :Monjas son de un carácter distinto del Acaboiib, 

(1) Slephena, loco ail. pág 291. 
(2) Ibid, ¡,4¡. 292. 
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corresponden ya al tipo de lo que llamarémos la edad de oro 'lb! 
aquellas construcciones armoniosas, artí~tioas, revelando · q11t 
los constructores supieron alzarse hasta hábiles arquiteotal'y 
exquisitos decoradores: aquella fachada es de efecto agrada'lllb, 
de gusto acabado. (1) Estas diferencias dan razon á Stepheiis 
para asentar (2) que las ruinas de Chichen son magn!ftcas. "Loa 
edificios son amplios, algunos en buen estado . de conservaci011, 
aunque las fachadas en general no ~ataban tan prol:IJámente 
adornadas como las q ne habíamos visto, parecfan máa antignlll! 
y de esculturá más ruda, si bien las cámaras contentan decora­
ciones y objetos nunca vistos por nosotros, extraordinariam9nte 
interesantes." En efecto, los edificios no parecen corresponder~ 
la misma data, y estudiados pueden dar idea de ia trasformacion 
que la civilizacion palancana sufrió allí, para tomar el car1tcter 
propio de los itzaes. 

Las Monjas no están aisladas, OOl'rf)Spondiendo á un grupo a~ 
edificios, ocupando una gran extension. "Bajando de nu,evo 111 
piso inferior, al fin de la ala de aquellas constrti.coiones, se ,en• 
cuentra el edificio llamado la Iglesia, de 26 viés- de frente, H de 
ancho y 31 de altura, la cual por ser comparativamente grande, 
aumenta el buen aspecto. Div.iden la fachadá tres cornfaas, co~ 
los espacios inwrmedios orn~mentados ricamente, siendo ·1s es­
cultura ruda aunque grandiosa. La decoraoion principal se e~ 
cuentrn sobre la puerta, teniendo á cada lado ·figuras sentada~. 
aunque desgraciadamen~ muy mutiladas. Lá. porcion encim~ 
Lde la segunda comiza.. es sólo una pared ornamental, como !u 
que habíamos visto en Zayí y en Labná. El conjunto está bien 
conservado, ,Y consiste el interior en uná sóla ·pieza, un tiemp? 
.estucada, 'presentando en la parte superior de las páredes deba­
jo del aroo, huellas de = línea de medallones 4e estuco, conte• 
niendo un tiempo geroglífiooa." (3) · ·• . . •, . .. . 

"Dejando 11quel1-. ag4iU111l'MimÍ de oonl!truqoi911es, toma~ 
Mcia el N. de ~ l'l(Ojlja¡i á distancia de c~rQOien~s piéij, f1P 
alü el ed.üicio más imporb.llte de Chicheu por su ,P.i~r81tC!l 
• • 

(2) Calherwood, l&m. 21. Véllllle las fotografíaa de Ohamay. 

(3) Yucatan, tom. II. pág. 28(. 

(1) Loco cil p,g. 296. .. l., JI ~-
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~pariencia.. único en su género de los que habíamos visto, excep­
tuando el de :Mayapan, áun más arruinado. Su lorma circular lo 
hace conocer por el Caracol ó escalera espiral, por su distribu­
oion interior. Yace encima de doa terrados, el inferior de los 
caales mide de N. á S. 223 piés, y de E. á O. 150, todo bien pre­
servado. Una escalera de 45 piéá de ancho, con 20 escalones, su­
be hasta hi plataforma; á cada lado, formando como uná balaus­
trada, se ven los cuerpos enlazados de dos gigantescas serpien­
t.es, de tres piés de ancho, existentes todavía en vatias porciones; 
entre las ruinas de la escalera vimos una de las cabezas gigan­
t.escas, terminando en lo bajo de los escalones." "La plataforma 
del segundo terrado, mide 80 piés de frente y 55 de ancho, y 
tiene otra escalera de 42 piés ae amplitud, eón 16 escalones. En 
el centro de éstos, Y. contra la pared dél terrado, permanecen los 
restos de un pedestal dé seis piés de altura, el cual p'robablemen­
te sostuvo algun ídolo. En la platatorma, y á quince piés del 
último escalon, se alza él edificio, · de 22 piés de diámetro, . oon 

. cuatro pequei\as puertas hácia !011 laclos cárdinales. Gran por­
aion de las partes superior y l!l,terales, han venido al suelo; so­
bre la corniza se eleva el techo, disminuyendo hasta acabar en 
púnta; la altura, iuciusos . !_os terrados, es de unos 60 piés, ·y 
ouando estllVO completo, de'!i(a pr~sentar una.grandiosa aparieu• 
cía, aún en medio de los grandes edilicios que lo rodean. Las 
piierta~ dan entrada ~ nn corredo~ ¿ircular, de cinco piés de an• 
cho; la pared interior tiene tambien cuatro puertas, en los puntos 
intermedios cardinaTe~ ¡:orrespondientes al N. E., Ñ. O., S.'E._ y S. 
Q. Estas puertas dan entrada á un segundo corredor circular, de 
cqatro piés de ancho, y en el centro hay una masa circular, n.¡ia­
rentemente de piedra s6lida, ae siete piéa seis pulgadas de diá­
metro, y etÍ cierto lugar, it la altura ae ocho_ piés del piso, hay 
una iibertura cuadrang11lar, tapiada cou p1edr11s, que proc~ré 
destapar, su's¡iendienao Ja operadon_por ser pe1igrosa, á causa 
de JlU8 )as piedr,as· ca.tan en el estrecho corredor: el ,techo v¡ici­
~ ade¡nás, y nó)~de ~!~rigu,r ~ dó~ conducta aquel!.. ~har-
tura, suficiente para contener el rdstro de un hombre en pié, y 
ver el exterior desde lo alto. Las paredes de los corredores es­
taban estucadas y adornadas con pinturas, cerradas éon el arco 
triangular. Nuevo era el plano de este edificio, q~e en lugar de 

52 
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~rte tan perecedero, loa consttnotores aborígenes habían adei..­
tsdo aún más qne en la escultura, y ahora encontrába1Das ,w, 
prueba de ser exaotG nnestro pellÍ!amiento. Los colores son. el 
verde, amarillo, rojo, ' azÚl y un rojizo oscuro empleado invallia­
blemente en las carnes." (1) Vuelve Stephens al tema de ser aqu,­
llos dibujos mel:Ícanos. 

Catherwood, quien hizo la copia de algunos de aquellos dibu­
jos, los jttzga de esta manera: "En otro ramo de las artes indi-
01111 mayor grado de civilizacion que el que de1Duestr1111 en la 
0011Strnccion de las pirámides y de los templos¡ me reñero 111 ade 
de pintar, á la preparacion, mezela y uso de los colores. En ver• 
dad que su pintura es muy superior á su escultura y á su atqui­
teotura, y la aplicaban como los egipcios 4 la deo0raoion ar~ui­
teotónica; en el contraste de los colores ha.bían avanza.do &obre 
lo que practicaban los mislllGII egipcios, aproximándose más ,,al 
estilo ménos · severo de' los fres00S de Foll)pey11 y de Heroul&­
no., •• l\lenoioo11ré, sin emb11rgo, que en una de las piezas de las 
oonstruocione& de Chichen Itzá, hay pintwas 1111bríendo tod¡¡¡¡ la11 
paredes del piso á 111 techumbre; tendrá ~ -piezá (hablo por re­
'ouerdos) 25 piés de largo, 10 de .a.ocho y 16 de alto,. L,.s· figura.a 

. midén de seis á ocho pulgad&11, representando .los aaunt.oa mlÍII 
interesantes, 'relativos á la vida; ·á la uimaoion '!J á la. uim:aleza: 
aquí se VIII!. · guerreros preparúidose p11ra el oomba~ allá w. ca­
lor de.Is pelea;' 01111tillos atacados, defendidos y, lomados. seg,ú­
dos de varios c:ietigos militares,. éstos forman w , aeooion en lli 
pared; más adelante l&a labores de la agricnliura, .plallWldo, se­
gando y cosechando, oon el oliltivo de .florea. y frutos/ ooafüuían 
esoeoss doméstic&a,' y otras a.pareutemenie de especia mitológi­
ca, y en verdad que cada una de. ellas a11mi11i1tra el oonooimia• 
to íntimo de 111 vida de loa indios alli pintados. . Son t.aa 111ql~ 
plicádos ' los ~untos 4ue no pueda haeeme .menoion de to¡loe, y 
tal el número de fig11?118 y objeto,, que ni en u,n .mease pudieran 
eopiii';'J' me dieron una muy alta opinion de la eiviliaaci® .@ 
aq1181 pueblo, muy superior á la de 1011 illdio1 «in. quien~s hab~ 
tratado. I>esdiohadamente aqUéll&S herniOIIIB m11811tru del arie, 
se están destruyendo, y cada di11 la irá aumentando.'' , 

Tanto 6 m'8 que las vist&S d6 las rninaa importarla la 11opia 

( 1) P'g. 810. . ' 
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completa y exacta de aquellas pinturas; nos enterarían de la vi­
da y costumbres de un pueblo desaparecido, llegado á tan alto 
grado dé cultura.. Dup11ix menciona con estimacio!l las pínturae' 
de Faleuque. A Jo que.podemos ver en la lámina public11d11 por 
Siepheos, creemos que la parte superior representa á u¿ músi­
oo, tocando un instrumento compuesto de uo aro curTo con tres. 
cuerdas en Jo alto, herido por medio de un palo recurvo; Is figu­
r& llbvs delllI!te de la boca el símbolo del canto, de los geroglífi­
~s meiiCünos, el mismo que se advi~rte en la última figura á Is. 
derecha: es, pues, uo múaico acompañ,sdo de personas cantando 
en coro. En la segnnd11 línea se ve 11n11 anciana metiendo ó sa­
cando de nos olla unas.bolas de alimento, qúe recnerd11u los ta­
males: la olla descansa sobre las piedras que entre los aztecas 

. formaban el ihc1lilli ú hog~r. Sigue otra vieja ocup&da en moler, 
es .,yjdentemente el m,tJaa el que tiene delsute, lo que indica el 
enltivo del 01afa, y el empleo del grano en los alimento, que fue­
ron co,nunes á las r~ZIIB americanas del Sur. Las dos figuras si~ 
girientes conversan, .aunque no se comprende la intenoion. Eo el 
principio de la t,ercera línea se tr&t11 de 111 consulta á Tmll divini­
dad; el 1111pecto de é,ts es deforme, de u11 animal1 ~~ m,11nera

1
que 

aquel pue.blo tema símbolos terribles, miticos, se habta lanzado 
á 1~ idohfüía, petdiend~ la doctrina espiritualista predioad~ por 
illmná. Siguen tres guerreros combatiendo; sus armas so~ liut 
118, que í. la. 1111anera en que están to¡nadas •pu_!l.ieraii 1er d,~rdos 
6 azagayas, noWDdose '4Ue et del medio empuñ& una especie de 
ekava armada de p~as, record,a.ndo el, ma~uitl 6 espade mexi­
sn8 d& tiempos más 1Dodernos. L&11 dos p,,.-imerilB figuras de la 
cuarta línea; homlfre y mujer, 11on,re~cencia de' Únll oost_um: 
bre intima practicada aún en algonss trib~s. de ~nora. ~gn~ 
a signo idéntico al que en la ell(lritura mu1caoa se lee mitlchi­
lllalli y •significa gurra ó Ol'tal~ ~ relie~e ;11ridentemente, al 
ffl!adro siguiente; ea una gran oanoa. propia ~e un p11.eblo marí­
timo JOB tr1p· ulan'8s acomodan en ell11 á una mujer, miéntras un 

' ' hombre v11 precipitado de cabeza. al mar, CS88II cercanas á la oos-
ta, y más distantes se perciben ~oorri~ por algunos ~erreros~ 
es una e\pedicion pirática, una urnpc1on en país e11e1111go, y el 
botín es trasportado á la canoa. Signifique un agravio hecho á 
tierra lejana, ó uo desembarco en 111 costa yu011teca de gentes 
desconocidas, 111 embarca.cion da idea de cien.as aventuraa mari-





41G 

Loa dinteles- de las puertas son de gruesas vigas de madera de 
zapote. El que Stehpens ,rra.noó de uno de los-ediJicios, "repre­
senta una figura en pié sobre nna serpient.e; el rostro está borra­
do y carcomido; el tocado lo forma nn gra.n plumaje, y el oa.rác­
ter general de la figura y d.& los adornos es el milmo qne el 
de las personas representadas ea 1118 paredes ddl Palenque, Aquel 
fué el primer objeto por nosotros descubierto, con tan noMU>le 
semejanza en los detalles y relacionando tan estrecha,ment.e á 101 
constructores de aquellll8 distantea ciudades.'' (1) Sobre lasjam­
bll8 de nna puerta e~sten dos grnpos tallados en piedra. (2) Re­
presenta la primera un guerrero en pié, delante del cn&l se arro­
dilla una persona cruzando los br~ sobre el pecho. La aegnn­
da presenta un_ personaje en pié, y la figura arrodilla<b. dela.nte 
le ofrece nna arma. Los tocados y los vestidos son idént.icoa á 
los pe.lencanos, y no deja dnda acerca de la semejanza la. línea de 
eaoritnra oe.lcnliforme coloca.da en lo bajo del relieve. Lla,ma la 
atencion qne los rostros ostenten una na.riz recta y prolollgll,da 
al hOt"izont.e, igne.l á la. ya notada en Chiohen en la cara del "que 
escribe en las tinieblas." Ya explicamos que en Palenque la 1111-

riz arqueada era postiza, significando ea.iegoría 6 rae; por induc• 
cion podemos asegurar q ne esta. grot.esea. prolonga.oiQD tenía apli­
oacion semejante: si se admite e !argumento sepndiera. aiiadir, qu 
el pueblo de Ohichen y el de Ka.bah mvieron relacione¡¡ eoo el 
palenoa.no, y &11nqne del mis1110 origen, se diterelici&ban en nombl:e 
ya que se distingnía.n por el adol'ILQ. Aquellas ñgur1111 y l1111 dil 
Palenque, como hemos repétido, U8&ll el ,nar,J/,latl mexicano, lla• 
mado por los_ mayu eir: como otro punto de semejanza, diréiaos 
_qne el arma,ántes mencionada se compone de uleiio armado_de 
puntaa laterales, y terminado en una cabeza redonda, tamb:ut11 
armada de punta.; en I& arma misma repreaeata.da en las pintu­
raa de Chiohen, y el macuahvill aneoa, si bien -modilicado éste, 
supuesto que el exlremo oarecía de los tro&01 de obsidiana. 

Sobre uno de loa terrados se lev&nta 11J1 arco, ''de la oriama 
forma de los demu, con una abertura. de 14 piés, separado de to­
da construecion, solit&Tio en su grandeza. Laa tinieblas ocultan 
su historia; pero en su desolacion y soledad entre las rnin&B que 

(1) Loco cil pág. 400. 

(2) Ibid. pá¡¡. ,12. 
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lo rodean, se alza como la orguliosa memoria de algun triunfa 
romano; acaso como el arco de Tito en la vía sagrada de Roma, 
fué erigido para conmemorar alguna victoria sobre los enemi~ 
gos." (1) 

Antes el& terminar con lo relativo á estas ruinas, mencionaré­
mos un becho notable. Sobre uno de los grandes terraplenes con 
los esi;ombros de dos edificios arruinados á la derecha y á la iz­
quierda, en el centro "hay un cercado <le piedra de 27 piés cua­
drndos de superficie y 7 de altura, como el que rodea la Picota 
en Uxmal1 y al examinarla encontramos que la. base de las pie­
dras estaba esculpida y llena de geroglíficos." El mismo objeto 
llamado Picota en Uxmal (2) fué visto sobre otrn pirámide, y se 
encuentran otros semejantes, derramados en los patios ó en las 
caras superiores de los terrados. Segun infiere Stephens y nos 
informan algunas personas, esas piedras cilíndricas enhiestas, 
tienen :;tingencia coµ el culto d!il pb..llns, reconocido por los pue­
blos de Oriente. Los habitantes ele P;1Jenque practicaban el mis­
mo culto, y pruebas evidentes teuenw, encontmdas en los figu-
rines de barro y de pieqra de aquella procedencia.' -

Xlabpn). contiene UA biien ejemplo de lo qne en aquellos edi­
ficios se Ilall)a casa.~ cel'1'adct6, _es decir, grandes macizos de pied,a 

. y mezcla, cuyo objeto áuu no ha podido ser explicado. Dos fren­
tes opueM,is_ ofrecen¡\Jajos 1·elieves. "En' estos lugares había. ba­
jos r~liev~s e2culpidos, y exceptuando P,alenque, era el sólo lugar 
en que durante nuestros viajes los hubiéramos encontrado. Oa­
.mináJ:,amos en direccion del Palenque, aunque á gran distancia 
de él; era méI\OS pedregoso el as pacto del país, y la v4;ta de aque­
llos i;elie,es y el tamaño y la_ profosion de los adornos de estu­
co nos hi;cíau p~nsar que más allá de,la superficie de la piedra 

' C11lcáren, lo¡¡ éonstructores habían sujetad.o sus obras á los mate­
rial~ que á la. m~no tenían, y por eso en Palenque en lugar de 
fabricar fas fachadas de piedras labradas las decoraron con es­
tuco, en los quEl' 'pusieron más esmero por no tener los relie­
ves." (3) Sin duda por estar maltr:i.tados y confusos aquellos di­
bujos, juzga Stephens ser inferiltres á los del Palenque. Notamos 

(1) Loco cit., pág, 399. 

(2) Ibid. póginas 3S7 y 397: 

(3) Stephens, Yucatan, tom, II, cap. IX. 
63 
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en uno de los cuadros, que la figura no s6lo tiene prolongada la 
nariz sino recnrva hacia arriba; ei la distincion en aquellos pue­
blos consistfo en estos adornos, donosos debían de estar los no­
bles de aquella poblacion. De todas maneras Chichen, Kabah y 
Xlabpak parecen corresponder á la misma época en Yucatan, y 
traer directamente su civilizacion de loa moradores del falenque. 

A pes11r de la prevencion con que un norte-americano mira las 
cosas propias de los pieles rojas, StephenH en Y ncatan marcha-
ba de sorpresa en sorpresa, y tal vez, á pesar suyo, exclama re­
petidas veces, que aquello no lo imaginaba, que nunca había visto 
cosa semejante. La admiracion creci6 de pnnto en U xmal, 11 fe 
con sobra.da justicia. Aquella gran ciudad es una verdadera ma­
ravilla, ya se tome por 111 extension de 101 terrados, y de los edi­
ficios, ya se atienda al primor y á la limpieza de los adornos. De 
éstos nos dice el aprecia.ble viajero: ''El estilo y carácter de aque­
llos adornos son absolutamente diversos de cuantos babismos 
visto ántes, ya en éste ya en cua~uiér otro país; no tienen seme­
janza alguna con los de Copan 6 Pale~que, ~udi~n~o tenerse co­
mo únicos ¡ pecnlia.ree. Entre loe ob¡etos 1ntehg1blee hay (lll&• 

drados y · diamantes, con bustos y séree humanos, cabezas de 
leopardo, y compuestos de hojas y flores, y de los dibuj~s cono­
cidos en todas partes por grecaa. Todos los adornos, enced1éndoee 
unos á otros son diferentes, forman.do un conjunto extraordina­
rio, rico y complexo, de efecto á la p11r gra~dioso y bello. La 
ejecncion no es ménos sorprendente y pecnli11r que el efecto ge• 
nerlll.. No son superficies 6 simples piedras representando cada 
nn11 por eep11rado un objeto entere, sino que cada adorno 6 com• 
binacion eJtá formada sobre una piedra separada, en la cual ee" 
entallada la parte que le oorreeponde y colocada despues en Sil 

litio sobre la pared. Cada piedra por sí ea una pequeña fraccion, 
que colocada al lado de las otras, contribuye al todo, que sin ella • 
quedaría incompleto. Tal vez deberla llllmarse con más propie­
dad, mosaico esculpido." (1) 

"La casa del Gobernador es una de las más extensas l, impor­
tantes construcciones de Uxmal; estit fabricada enteramente de 
piedra labrada, midiendo el ~ 820 piés con 4.-0 de ancho, la 
altnra c0rca de 26. La fachada tiene.once puerttll! y una en cada 

(1) Blepb•DB,:o,ntral América, tomo II, p'i¡. m. 
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lado final; las piezas son estrechas, no excediendo en lo general 
de 12 piés'. precisamente el espacio para colocar una hamaca, lo 
que ?°nstituy6 y constituye los lechos del país; algunos miden 
60 p1és de largo y 28 de altura: no aparecen en ellos decoracio­
nes interiores y carecen de ventanas. La parte inferior del edi­
fici~ es de piedra labradá plana, siendo la superior singularmen­
te nc11 en 11domos. Comprendiendo el frente, los costados y la 
parte posterior, cuenta 752 piés dé acabados dibujos, en los cua­
les quedan aún visibles lae huellas del cÓl~r. En todas las piezas 
ae emple6 el arco peculiar del país; los dinteles de la puerta son 
de madera; material más costoso que la piedra, aunque ménos 
duradero; desdichadamente se han destruido, y las obras que 
BUtentaban han caido en algunos lng11res, perdiéndose mucho de 
~ belleza del edificio. El adorno sobre la puerta principal con­
sl8te en una ~gura, sentada, de la cual quedan vestigios; el toca· 
do de p~nma¡es ~stá máe entero, siendo desproporcionado para 
el tamano de la figura¡ 11 cada lado se ve_n barraR paralelas de pie­
dra, entre las .º~alas se notan muy bien esculpidos gerogl.íficos. 
Tal vez ~e qumeron representar en la comisa los repliegues de 
una serp10nte, dando la vuelta y envolviendo todo el edificio. La 
~ del Gobernador se alza sobre tres terrados, el más bajo de 
3 _p1és de altura, 250 de ancho y 575 de largo; el segundo de 20 ' • 
piés de altura, 250 de ancho y 545 de largo; el tercero de 19 piés 
de altura, SO de ancho y 360 de largo: todos son de piedr11 y en 
regular estado de preservacion." (1) . · 

"Cerca diil centro de la plataforma, 11 80 viés del pié de la es­
oalera, hay un recinto cuadrado, compuesto de dos capas de pie• • 
dra, en el que se alza en poeicion oblícua, cu'al el se estuviera 
~yendo. 6 hu~iera sido tr~tornada por algun eefnerzo, una gr11n 
p~a cillndrica de ocho p1és de 111.tura sobre la tierra y cinco dé 
diámetro; llama fllertemente la atencion por sus extrañas é irre­
gulares proporciones, sin relacion con la regnlllridad y simetría 
de los objetos alrededor. Por su posicion aparente, indudable­
mente estaba destinada á algun uso importante, y relacionada 
con otros monumentos allí vistos, induce á creer que tiene 11tin­
ge~¡_as·oon las oere~onias ~ ritos de aquel antiguo culto, que 
ewti6 entre las naciones onentalee. Los indios llaman á la pie-

(!) Oatbenrood, p'i¡. 15.-Stepbens, Yucatan, tom I, cap. VIII, p'i¡. 162 7 aig. 


